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habían conducido, salió de la sala del interroga• 

torio y volvió al calabozo. 
Quizás el lector aguarda ahora la explicación de 

la mudanza que se operó en la fisonomía del mar• 
qués de Vanni al leer el billete del príncipe de 
Castelcicala, y de la determinación tomada respecto 

al preso. 
La explicación será muy sencilla; consistirá en 

poner á la vista del lector el texto mismo del billete; 

helo aquí : 
« El rey acaba de llegar. El ejército napolitano 

ha sido derrotado ; los franceses estarán aquí dentro 

de quince días. 
)) c.)) 

Así pues, el marqués Vanni habla reOexionado 
que en el momento en que los franceses iban á en• 
trar en Nápoles, no era oportuno dar tormento á 
un preso, cuyo único delito era ser partidario de los 

franceses. 
En cuanto ·á Nicolino, entró en el calabozo nú­

mero 3, segundo piso, debajo del. entresuelo, como 
él decía, sin saber á qué dichosa casualidad era 
deudor de haberse librado á tan poca costa. 

CAPÍTULO IX 

El abad Pronto 

Poco más 6 menos á la misma hora en que el pro­

curador fiscal Vanni mandaba volver á Nicolino á 

su calabozo, el cardenal Ruffo, para cumplir la 
promesa que había hecho al rey, se presentaba á la 

puerta de sus aposentos. 
Estaba dada la orden de recibirle, y llegó sin 

ningún impedimento hasta la cámara del rey. 
Conversaba con el rey un hombre de unos cua­

renta años, en quien se podía reconocer a un abad 
por la imperceptible tonsura que desaparecía en 
medio de un bosque de negros cabellos. Era, por lo 
demás, notablemente fornido, y parecía más á pro­
pósito para llevar el uniforme de carabinero que los 

hábitos sacerdotales. 
Ruíl'o dió un paso atrás. 
- Perdonad, señor, dijo ; creí hallar á V. M. 

solo. 
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de las mujeres, porque Francesca, que amaba á Pe­
pino, adora áfra Diávolo, y saltea los caminos con 

él, como si no hubiera hecho otra cosa en Loda su 

vida. 
- ¿ Y son esos los hombres que pensáis emplear? 

pregunló el rey. 
- Señor, no se subleva un país con semina-

ristas. 
- El abad tiene razón, señor, dijo Ruffo. 
- ¡ Está bien 1 ¿ Y con esos medios esperáis con-

seguir vuestro inlento ? 
- Respondo de todo. 

- ¿ Y sublevaréis los Abruzzos y la Tierra de La~ 

bor? 
- Desde los niños hasta los ancianos. Yo conozco 

á todo el mundo y todo el mundo me conoce a1IL 
- Me parece que estáis muy seguro del éxit~, dijo 

el cardenal. 
- Tan seguro, que autorizo á Vuestra E~inencia 

á que me mande fusilar si no lo consigo. 
- ¿ Y pensáis convertir á vueslro amigo Cayetano 

Mammone y á vuestro penitente fra Diávolo en 

vuestros dos tenientes? 
- Pienso hacerlos dos capitanes como yo, pues · . ' 

no valen ni más ni menos que yo. Que el rey se digne 

tan sólo firmar mi despacho y los suyos, para pro-
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bar á los montañeses que obramos en su nombre, 

y yo respondo de todo. 
_ 1 Eh 11 eh I dijo el rey, yo no soy escrupuloso; 

pero nombrar capitanes á dos mozos como esos ... 
¿ Me concederéis diez minutos para pensarlo, no es 

eso, abad? 
- Diez, veinte, treinta, señor, no temo nada. El 

negocio es demasiado ventajoso para que V. M. lo 
rechace, y Su Eminencia es demasiado adicto á los 

intereses de la corona para no aconsejárselo. 
- Pues bien, abad, dijo el rey, dejadnos un 

momento solos á Su Eminencia y á mi : vamos á 

hablar de vuestra proposición. 
_ Señor, yo estaré en la antecámara leyendo el 

breviario; s. M. me mandará á llamar cuando haya 

tomado una resolución. 
Pronio saludó y salió. 
El rey y el cardenal se miraron. 
_ y biw, ¿ qué decís de ese abad, Eminentísimo? 

dijo el rey. 
_ Digo que es un hombre, señor, y que los 

hombres son raros. 
- i Vaya un extraño San Bernardo para predicar 

una cruzada l 6 qué os parece? 
- Señor, quizás conseguirá más de lo que consi-

"Uió el verdadero. o 
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- Justamente, señor. 
- ¿ Creéis que habrá tenido tiempo de leer su 

breviario? preguntó riendo el rey. 
- ¡ Bue!lO I si no ha tenido tiempo de leerlo hoy 

1 
lo leerá mañana, dijo Ruffo; no es hombre que 

tema conden~rse por tan poca cosa. 

Ruffo llamó. 

Presentóse un lacayo. 
- Decid al abad Pronio que le aguardamos, dijo 

el rey. 

CAPÍTULO X: 

Un discipulo de Maqu!avelo. 

Pronio no se hizo aguardar. 

El rey y el cardenal notaron que la lectura del 

_ libro santo no le había quitado nada de la desen­

voltura que habían notado en él. 

Entró, se de!uvo en el umbral de la puerta y 
saludó respetuosamente primero al rey y luego al 

cardenal. 
- Aguardo las órdenes de S.M., dijo. 

- Mis órdenes son muy sencillas, ini querido · 

abad; mando que hagáis todo lo que me habéis 

prometido. 

- Estoy dispuesto, señor. 

- Ahora, entendámonos. 

Pronio miró al rey ; era evidente que no compren­

día el s,ignifieado de esta palabra : entendámonos. 
- Decidme ¿ cuáles son vuestras coudiciones? 

dijo el rey. 
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- ¿ Mis condiciones? 

- Si. 
_ Yo, no pongo ninguna condicióná V.M. 
- Pues si os parece mejor, decidme qué favores 

esperáis de mí. 
. _ El de servir á V. M. y morir por vos, si es 

necesario. 
- ¿Nada más? 
- Nada más. 
- ¿ De modo que no queréis un arzobispado, ni 

un obispado, ni siquiera una abadía? 
- Si sirvo bien á V. M., cuando todo haya con­

cluido y los franceses estén fuera del reino, podrá 
recompensarme, y si le sirvo mal me rn·andará 

fusilar. 
- ¿ Qué decís de esto, cardenal? 
- Digo que no me admira, señor. 
- Lo agradezco á Vuestra Eminencia, dijo Pronio 

inclinándose. 
- De modo, dijo el rey, que todo se reduce á que 

os d,_emos un diploma. 
- Uno á mf, señor, otro á fra Diávolo y otro á 

Mammone. 
- ¿Sois su representante? le preguntó el rey. 
- Aun no los he visto, señor. 
- ¿ Y sin verlos respondéis de ellos? 
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- Como de mí mismo. 
- Eminentísimo, redactad el diploma del señor 

abad. 
Ruffo se sentó y escribió algunas líneas, que 

decían as!: 

« Yo, Fernando de Borbón, rey de las Dos Sicilias 

y de Jerusalén, 
» Declaro: 
» Que teniendo completa confianza en la elocuen­

cia, patriotismo y genio militar del abad Pronio, 

» Le nombro 
,, MI CAPITÁN en los Abruzzos y en la Tierra de 

Labor, y en caso necesario en todas las demás 
partes de mi reino ; 

» Y apruebo 
» Todo cuanto haga en defensa del país, y para 

impedir que los franceses penetren en él, autorizán­
dole á firmar diplomas semejantes á este á dos 
personas que él juzgue dignas de secundarle en lan 
noble empresa, y prometo reconocerlas como por 

jefes de las masas. 
,, En fe de lo cual le expedimos el presente 

diploma. 
,, En nuestro palacio de Caserla á l.O 'de Diciembre 

de 1.798. » 
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- ¿ Debo hablar en nombre de V. M. 6 en el 
mio? preguntó Pronio. 

- En nombre del rey, señor, en nombre del rey, 
se apresuró áresponder RuJio. 

- Claro está, en mi nombre, puesto que el car­
denal lo. desea, dijo Fernando. 

Pronio saludó al rey para darle gracias por el 
permiso que le concedía, no sólo de escribir en 
nombre de su soberano, sino de sentarse en su pre­
sencia. Sentóse con desembarazo, y con gran sol­
tura escribió lo siguiente : 

« Mientras estoy en la capital del mundo cristiano, 
ocupado en restablecer la santa Iglesia católica, los 
franceses amenazan pen~trar en los Abruzzos, 
á pesar de haber hecho lodo lo posible para estar 
en paz con ellos. Me arriesgo pues, aunque corriendo 
grandes peligros, á pasar por en medio de sus filas 
para volver á mi alllenazada capital; pero una vez 
en Nápoles marcharé á su encuentro al frente de un 
numeroso ejército para exterminarlos. 

» llntretanto, corran los pueblos á las armas, para 
defenderla religión y su rey, ó su padre, por mejor 
decir, que está pronto á sacrificar su vida, por con­
servar á sus vasa!l,is sus allares y sus hiene,, el 
honor ele sus mujeres y la Jiberlad. El que no corra 
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á alistarse inmediatamente en las banderas de la 
guerra santa, será considerado como traidor á la 
palria, y el qoe las abandone, después de haberse 
alistado en ellas, sufrirá la pena de rebelde y ene­
migo de la Iglesia y del Estado. 

" Roma, 7 de Diciembre de i 798. » 

Pronio entregó al rey su proclama. Ei rey la 
pasó al cardenal. 

- No entiendo muy bien, Eminentisimo. 
Ruffo la leyó. 

Pronio, en lugar de mirar al rey durante la 
lectura, no apartó los ojos del cardenal. 

Dos ó tres veces aparló éste los ojos del papel 
para mirar á Pronio, y otras tantas se encontraron 
sus miradas. 

- No me había engañado, dijo el cardenal á 

Pronio al concluir la lectura, sois hombre inteli­
gente. 

Y dirigiéndose al rey añadió : 
-Señor, me atrevo á asegurará V.M. que nadie 

en los dos reinos hubiera escrito una proclama con 
tanta habilidad. Vuestra Majestad puede firmarla. 

- ¿ Es vuestra opinión, cardenal, y no tenéis 
nada que añadir? 

- Suplico á V. M. que no cambie ni una silaba. 
TOMO IV, 9 
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El rey tornó la .pluma y dijo: 
_ Firmo confiado en vos, ya lo veis. 
- ¿ Cuál es vuestro nombre de bautismo, señor? 

preguntó el cardenal á Pronio mientras el rey 

firmaba. 
_ José, monseñ_Or. 
_ Ahora, sefior, dijo ):luffo, antes de· dejar la 

pluma, podéis añadir al pie de vuestra firma : 

« El capilán Josl\ Pronio está encargado por mí Y 
en mi nombre de repartir esta proclama, y de velar 

para que las intenciones que he manifestado sean 

fielmente cumplidas. » 

_ ¿ Puedo yo añadir eso? pre¡¡untó el rey. 

_ Podéis, señor, contestó Ruffo. 
El rey escribió las palabras dictadas por el car­

denal, y dijo al concluir : 

- Ya está. 
- Ahora, señor, afiadió el cardenal, milmtras el 

sefior Pronio nos saca una copia de esta proclama, 
V. M. firmará á la orden del capitán un bono de 

diez mil ducados. 
_ 1 Monseñor! dijo Pronio. 

- Dejadme hacer. 
_ ¿ Diez mil ducados? exclamó el rey. 
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- Señor, suplico á V.M ... 

- Vamos, vamos, dijo el rey. ¿ Á cargo de Corra-
dino? 

- No ; á cargo de la casa Andrés Backer y com­
pañia; es más seguro y más rápido. 

El rey se sentó, extendió el bonó y lo firmó. 

- Aquí está la copia de la proclama de S. M., 
dijo Pronio, presentándola al cardenal. 

- Ahora nos entenderemos, dijo Ruffo á Pronio. 
Ya veis la confianza que el rey os dispensa. Tomad 

este bono de diez mil ducados, mandad imprimir de 

esta proclama todos los ejemplares que se puedan 

en veinticuatro horas, y los mil primeros se fijarán 
en las esquinas de Nápoles, si es posible, a.ntes de 

que llegue el rey. Ahora son las doce del día; nece­
sitáis hora y media para ir á Nápoles ; á las cuatro 

la impresión puede estar hecha. Llevaos diez, veinte, 
treinta 111il ejemplares, esparcidlos por todas partes, 

pero que antes de mañana por la noche pasen de 
diez mil los repartidos. 

- ¿ Y qué haré con el resto del dinero ? 
- Compraréis fusiles, pólvora y balas. 

Pronio, lleno de alegria, iba á precipitarse fuera 
de la habitación. 

- ¿ Cómo, no veis, capitán? ... 

- ¿ El qué, señor ? 






